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			Dedicatoria

			Al Amor que se hizo presente en mi pasado y hoy ilumina el despertar para mi futuro.

			Héctor Rodrigo García

		

	
		
			Homenaje y Agradecimiento

			Me faltan palabras para expresar, mi agradecimiento y admiración por éstas Mujeres Maravillosas, que tuve el privilegio de compartir, el camino de la vida.

			Cito sus nombres, que por sí solos, expresan lo que ellas representan...

			Mis “madres”

			Maria Antonia Zambon Scarpari

			Ana Maria Scarpari Batiston

			Aparecida Zambon Canale

			Zelinda Zambon

			Lenira Danelon

			A mis amados hijos, 

			Amanda y Eduardo Riccieri, 

			que me permitieron, 

			en un gran acto de donación, 

			cuidar de tantos otros “hijos”, 

			adoptados en mi largo camino 

			de crecimiento profesional. 

			Y a mi colaboradora Alejandra Morán.

		

	
		
			PREFaCIO

			“Que Dios bendiga tu parto...”

			“¡Nació!”

			Son inolvidables los momentos acompañados de frases como éstas, que desde entonces, iniciamos la evaluación de nuestro paciente antes de la experiencia de la Regresión.

			El momento del parto, o el proceso de gestación puede derivar en interesantes explicaciones, cuando no, en pre-relatos ocasionales, responden a conclusiones del momento presente, vínculos con el pasado y perspectivas para el futuro.

			Me baso en el “inicio” de la vida, consultando al paciente sobre cada detalle, que a veces pasa desapercibido o ignorado en el transcurso de los años.

			El niño, que nace antes o después del plazo de los nueve meses, el parto que tuvo que ser inducido a través de fórceps, o el niño que nace con el cordón umbilical envuelto en la garganta, casi asfixiándose, representa para la terapia de regresión un vínculo fuerte con esa historia del pasado a ser investigada a partir de estos relatos.

			La resistencia para “romper” delante de la nueva jornada, la nueva propuesta, la llegada de esta nueva vida, implica un viaje que expone un paisaje que él ya conocía, de un “equipaje”, repleto de informaciones, historias de pérdidas, nostalgias, resentimientos, miedos y recuerdos que él seguramente ya vivió donde todo se repite delante de lo “casi nuevo…” Dejá vú.

			A partir de entonces la secuencia de los hechos es real.

			El mismo bebé, que se resistió al parto o al embarazo, seguramente tenga hábitos que en la primera infancia, (a mi modo de ver, hasta los ocho años) repita continuamente, justificando y afirmando sus sólidos vínculos con su memoria retroactiva.

			Hábitos que marcan la infancia, cuando no, son llevados a la etapa adulta, o sea, afirman su carencia, sumando a los dolorosos procesos emocionales. “El trapito”, el chupete, la conversación con el amiguito invisible o imaginario, son ocurrencias típicas que revelan el apego a esa memoria pasada. La depresión, el síndrome de pánico, y a veces enfermedades más graves llegando al extremo del cáncer, son sin duda, la solidificación, la cristalización de éstas emociones contenidas.

			Nuestro físico absorbe y cuando percibimos somos traicionados por nuestro inconsciente. Acostumbramos a decir que no existen enfermedades, existen enfermos.

			A partir de ésta comprensión, todo puede ser revertido, devolviendo así, el debido y merecido equilibrio.

			La frase “La Felicidad es un estado de consciencia” nunca fue tan bien aplicada, como en nuestra justificada experiencia de Regresión.

			A partir de ésta afirmación, haremos un viaje junto a los testimonios de algunos pacientes, donde relataré la estadística positiva de la verdad del conocimiento.

			Matar los fantasmas que acosan a nuestra memoria, nunca le ha sido fácil a nadie. ¡Pero qué necesario!

			Bienvenido a bordo del fascinante mundo de la Terapia de las Vidas Pasadas…

			Las muchas vidas, las otras tantas memorias y principalmente los excelentes resultados que ésta vivencia proporciona.

		

	
		
			Dulce sabor de la infancia

			Recordar nuestra  infancia es dar color a la vida.

			Principalmente en lo que se refiere a nuestros hábitos, a los momentos de pura inocencia y creatividad frente a los descubrimientos de la vida.

			Por ejemplo, como ya citamos, los amiguitos invisibles, o conocidos como imaginarios, son más reales de lo que nuestra razón pueda reconocer.

			Ellos tienen nombre, apellido, dirección, personalidad y aspecto físico.

			Cuando un niño se propone darle vida a esa “imaginación” ésta elaborará la aproximación entre el pasado y el momento presente.

			Hace un puente entre las nostalgias, y la falta “que él me hace”, trayendo para sí, el alivio de aquellos recuerdos, a través de un contacto, que al contrario de lo que creemos, es muy real.

			En estos casos específicos, alimentar ese universo, es fundamental.

			Ignorarlo, como si fuera habitual, es romper con esta realidad, es abortar brutalmente los lazos de una memoria muy reciente, que aún vive en el subconsciente.

			Tales recuerdos se justifican con la sensación del “deja vú”.

			Quien no ha pasado ya por una calle, con la sensación de haber estado ahí.

			Una casa familiar, una escena ya representada por usted, con un enredo del cual ya sabía el final. Cuando no, conoció a alguien que le transmite de pronto, una fuerte simpatía o lo contrario, un terrible sentimiento de antipatía.

			Tales argumentos sólo refuerzan la idea de que nuestro pasado, vive muy latente, y que exige de nosotros la resolución de una historia de la que muchas veces no vimos, el FIN.

			Considerando que el niño estaría muy próximo de esta memoria debido al poco tiempo de desprendimiento de esa anterior experiencia de vida, (su vida pasada) transfiere, y da vida a estos personajes de su anterior vivencia.

			Estamos acá hablando de niños, que asumen estos relatos con mucha naturalidad, a través de apegos como almohada, chupete, trapitos, muñecos, en fin.

			Pero no podemos olvidarnos de citar a los adultos, que en su momento de descanso, mientras duermen sueñan con que retornan a su “morada” anterior.

			También hablan con sus príncipes encantados, luchan con sus enemigos mortales, se despiertan en medio de la noche llorando y con nostalgias que no tendrían una “razón de ser”.

			¿Será que no?

			Yo afirmo que los sueños repetitivos, o aquel que usted nunca consigue olvidar, están precisamente intentando alertarlo de algo que debe transmutar, reciclar en su vida actual.

			Considerando eso, vivimos en constante búsqueda de respuestas. Ellas nos rodean, basta apenas aprender a comprender lo que los simbolismos al despertarnos nos quieren revelar.

			Mientras dormimos hacemos un “viaje de vuelta”, retornamos a la anterior vida para resolver los procesos que quedaron abiertos, que por algún motivo no podemos concluir.

			Y cuando estamos despiertos, luchamos con la posibilidad de hacer todo nuevamente, finalizar el gran desafío de la “Misión cumplida”.

			Tales respuestas, viven dentro de cada uno de nosotros...

			En el más precioso cofre. En nuestro subconsciente.

			Develar nuestros secretos, decodificar los enredos de esta odisea, tiene día y hora marcada. Un calendario impuesto por nuestra voluntad.

			Siempre sabemos el momento de hacerlo.

			Lo que realmente importa, es la eterna aventura de vivir, la búsqueda de esa jornada que insiste en no cesar.

			El puente para esa conquista, lo hacemos nosotros, los terapeutas, la propuesta hace que el paciente ponga delante sus necesidades.

			La revelación de cada experiencia, cabe al misterio de la vida. De poco sabemos mucho.

			De todo sabremos poco.

			Del deseo podemos tanto…

			Basta apenas creer en lo real.

			De la verdad, ¡del cuanto somos capaces de Ser Grandiosos y Obligatoriamente Felices!

		

	
		
			“El TRAPITO”

			Álvaro y su esposa, me abordaron al finalizar una conferencia que yo había impartido en la ciudad donde ellos vivían, con la intención de saludarme, pero principalmente con la expectativa de agendar una consulta.

			Generalmente permanezco en la ciudad donde doy mis conferencias, para atender al público presente, y sus necesidades.

			Infelizmente, la fragilidad emocional, el mal del siglo, está muy presente.

			La búsqueda es siempre muy grande, por eso, tengo que programarme para poder atender a todos. En el caso específico de Álvaro sucedió así.

			Él personalmente, sin la influencia de su esposa, tomo consciencia de la emergencia de su consulta ya que estábamos en el mes de Marzo.

			El mes de Marzo para él tenía una particularidad, lo definía como su infierno emocional, hacía muchos años que esto lo hostigaba.

			Todos los años desde Marzo hasta el final de Abril, era perseguido por una terrible sensación de culpa, insatisfacción personal, cuando no, una profunda depresión.

			En principio, no asociaba esto con nada en particular, pero observaba que tal situación se repetía, alternando apenas algunos días.

			Sumado al malestar, sentía también impotencia, estaba en un estado de inercia, él lo sufría pero también esto era percibido por sus familiares. Nada se podía hacer, ya que les quedaba apenas la expectativa de que un día esta situación se revirtiera.

			Funcionario público, trabajaba hacía más de 25 años en una empresa estatal. Su característica como profesional, tampoco era positiva, ya que me decía que había perdido muchas oportunidades de promoción, por su gran inseguridad y ansiedad.

			Miedos, cambios de humor, se acentuaban aún más, en el período de las crisis depresivas. Después de ese breve relato, agendó entonces su consulta.

			Álvaro, comienza respondiéndome un cuestionario, luego de las primeras preguntas me hace saber que él tenía un famoso “trapito”, al que llamaba “Petit”.

			Era una antigua sábana, que de tanto uso se convirtió en un pequeño trapo.

			Como todo relato de “trapito”, éste tampoco se podía lavar, obviamente, ya que eliminaría su característico olor. 

			Él ya tenía 50 años, el minúsculo trapo de satén, lo acompañaba desde siempre.

			Ya casado y con hijos, la familia le hacía bromas sobre el “trapito” pero ninguno se atrevía a pedirle que se desprendiera del mismo.

			Álvaro a su vez, siempre exigía ese respeto, justificando la situación como si fuera algo precioso de su intimidad.

			Un secreto nunca antes revelado, fuera del contexto familiar.

			Sería yo entonces, la primera persona ajena a su familia con la que compartiría esto, ya que, fue una de mis primeras preguntas el deducir que podría ser de alguna importancia.

			Considerando que cuando dormimos despertamos nuestro inconsciente, la tendencia del paciente es a adicionar en su sueño, sus hábitos de la infancia, es el momento de mayor contacto con su ser íntimo.

			En el proceso de relajación, Álvaro inicia llamando por un nombre, con tanta fuerza y convicción que me dejó en alerta para lo que estaba por venir.

			Balbuceaba “Petit”…

			¡Su expresión facial era increíble!

			Tenía un aire de felicidad, ¡una sonrisa  contagiosa! Su rostro reflejaba una alegría sin igual.

			De repente, comenzó a exaltarse.

			Lloraba intensamente, tanto que llego a conmover a su esposa que estaba presente. Él se refería a una escena en particular.

			Un granero donde jugaba con su amigo “Petit” y una amiguita a la que él llamaba Marie. Afirmaba tener alrededor de unos 5 años, al igual que Marie.

			Luego me hizo saber que “Petit”, era en realidad un conejo hecho de paja, el cual ya estaba estropeado por el tiempo, ya no tenía una de las orejas.

			Detalles como un saco en escocés, azul y blanco, piernas gordas y torcidas y algunos remiendos en su ropita, dibujaba en nuestra imaginación, al personaje “Petit”.

			Hablaba también de Marie, pero no describía con mucha precisión su rostro, todavía la tenía en su corazón.

			Sabía apenas que era una compañera con la cual dividía su atención y cariño además de con su amiguito “Petit”.

			Parecía todo muy sereno.

			Hablaba de sus juegos de rodar en uno monte de heno, que estaba almacenado en aquel lugar, cuando de repente, su rostro comienza a desfigurarse.

			El aire del niño, inocente y feliz, deja espacio ¡al pánico y al horror! Su expresión era totalmente diferente.

			Balbuceaba palabras que no se podían comprender, tal era la intensidad de la emoción que lo envolvía.

			Yo intentaba asimilar el motivo de su súplica, ya que parecía estar muy confundido, como pidiendo ayuda a alguien.

			Procuré tranquilizarlo, y después de  varias tentativas, pude descifrar su pedido.

			Gritaba  “¡¡¡fuego!!!”

			Nombraba a “Petit”, repetidas veces.

			Finalmente, después de mucho insistir, logré que él hiciera una secuencia de los hechos y me relatase que era lo que sucedía.

			Durante el juego junto al heno, dejó caer un farol que estaba prendido para iluminar el ambiente. Al caer al piso, provocó un incendio en el granero donde estaban.

			Su instinto hizo que él, salvara a su conejo de paja, el amiguito “Petit”, llevándolo inmediatamente fuera de ahí, y cuando retorna para intentar salvar a Marie, ya no tenía más la posibilidad de hacerlo.

			El humo y el fuego cubrían todo el granero, imposibilitando la visión para distinguir cualquier cosa en aquel lugar.

			Supuestamente, Marie no pudo ser rescatada del incendio en el granero. Álvaro, a su vez, tampoco logró hacer algo en aquella trágica pérdida.

			Salvó, instintivamente, lo que era en ese momento lo más importante; su conejo “Petit”.

			Cuando reaccionó, se acordó de Marie, y ya no podía hacer más nada.

			Generando así un gran complejo de culpa y tristeza que traía junto a su registro de memoria.

			No fue un hecho que sucediera en esta vida, pero si, algo que omitía, guardado en su yo íntimo, en sus recuerdos.

			Sentimientos, que lo perseguían desde entonces.

			Las conclusiones pasan a ser muy interesantes.

			Primeramente, por el hábito del trapito, que tenía el mismo nombre de su conejo, consecuentemente delante de su revelación, comprendimos su apego por el trozo de tejido.

			El cual, le proporcionaba la sensación de alivio, que tanto necesitaba para dormir, ya que era un hábito nocturno.
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